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SUSCEIPCIONES 

Madrid. . . UNA peseta trimestre 
Provincias. TRES id. semestre. 
Extranjero. DIEZ francos año. 

Hnuncios y comunicados 
á precios convencionales 

No se devuelven originales. 

ñDYERTENeift 
Todas las personas que reciban EL 

CENSOR y no nos avisen en contrario, se­
rán conceptuadas como suscríptores para 
los efectos administrativos del periódico. 

Delincuentes natos 
Sí, cubierto con la siempre limpia toga, 

desempeñare yo la misión de defender en 
estrados á alguno de esos foragidos de la 
prensa que aguzan sus plumas en la sombra 
para atravesar luego con ellas los corazones 
fervientemente católicos y sinceramente 
monárquicos, he aquí cuál seria mi razona­
miento. Tras la elocuente y fogosa requisi­
toria del fiscal, lleno de un púdico rubor 
usaría de la palabra, punto más ó punto me­
nos, en ¡los términos siguientes: 

«Líbreme el cielo, como de discutir lo in­
discutible, de creer y afirmar, aunque por 
desgracia lo creyere, que el escritor público 
que á la sazón ocupa el funesto banquillo, 
no haya sido con justa razón procesado. Ni 
de él ni de sus congéneres en delincuencia 
abono los delitos. Todos ellos serán autores 
de los actos que se les imputan. Habrán di­
cho lo que no puede decirse. Se habrán to­
mado confianzas con lo más augusto. Ha­
brán pretendido poner en solfa la santa re­
ligión de Maura. Habrán ofendido las sus­
ceptibilidades políticas ó piadosas de este 
país eminentemente monárquico, eminente­
mente católico y eminentemente desprovisto 
de personas que sepan leer. ¡Delito horren­
do, si fuera voluntario el acto! Ya se lo de­
cían sus contemporáneos á Pablo Luis Cou-
rier: el pumfletista es un envenenador de 
conciencias. Enhorabuena que el tendero de 
la esquina nos venda un cólico miserere en 
forma de queso de bola. Rero sálvense al 
menus las almas. Seamos inexorables con 
los intoxicadores del espíritu. La vindicta 
pública tiene razón que le sobra por encima 
de la peluca. No; ni por todo el importe de 
la pensión que percibe la reina madre, osara 
yo incurrir en la inverecundia de culpar de 
injusticia, saña, suspicacia ó ligereza al 
fiscal de S. M. ó á los que sobrexcitan su 
celo. 

Pero este estimable funcionario (el cual 
Dios guarde y á nosotros de él) no puede 
ignorar en modo alguno que, á tenor de las 
investigaciones de la Antropología criminal, 
existe toda una especie de delincuentes que 
son impulsados al crimen por una necesidad 
intrínseca de su naturaleza, superior á todas 
las resoluciones y á todas las resistencias de 
la voluntad. Esos desventurados, aun pose­
yendo la plenitud de sus facultades intelec­
tuales, son víctimas de una como demencia 
moral. El crimen no es en ellos sino una ma­
nifestación patológica, como la fiebre ó la 
disnea. Delinquen como espectadora el tísi­
co. Abolido en tales espíritus el albedrío, 
con él se desvanece la responsabilidad. 
Tales enfermos de la voluntad no son causas 
libres de sus actos. Castigarlos no sería 
menos absurdo que tratar de imponer pena 
á la llama que abrasa ó al agua que ahoga. 

No siempre es cosa llana diagnosticar esta 
siniestra neurosis. Hay para ello, no obstan­
te, una regla práctica, dictada por el propio 
Lombroso, padre de la escuela. Conforme á 
esta regla, deben reputarse impulsivos todos 
aquellos crímenes cuya perpetración ño se 
explica por el móvil del interés ni por el jue­
go corriente ni normal de las humanas pa­
siones. Todo delincuente que no tiene por 
númenes el egoísmo ó la pasión, tiene por 
musa á la demencia. ¿Qué es, en suma, el 
tal supuesto sino una aplicación particular 
del criterio del sentido común que reputa 
desvarío y locura todo aquello que no acier­
ta á comprender? 

Ahora, cuando un foliculario sale por 
ahí despotricando, metiéndose donde no le 
llaman, diciendo lo que está vedado, sin 
temor al castigo ni respeto al santo eufe­
mismo, ¿qué interés ó que pasión puede ins­
pirarle conducta tan desaforada? ¿Sale él 
ganando algnua cosa con qué las leyes se 
cumplan? ¿Paga de su bolsillo las sumas 
que puedan irregularizarse en fondos gene­
rales, provinciales ó municipales? ¿Le sub­
venciona el país para que defienda sus in­
tereses contra las demasías de primates y 
caciques? ¿Tiene algún rencor personal 
céntralos oligarcas? ¿Le importa algo que 
las gentes crean que los burros vuelan. ¿Ha 
recibido agravios de lo alto? ¿Es el episco­
pado su enemigo? ¿Se lucra con poner 
verdes á la Trasatlántica, la Tabacalera 
ó el Banco? ¿Adquiere, combatiendo á ios 
malos gobiernos, algún derecho á partici­
par del fondo de los reptiles? ¿Qué le impor­
ta á él que cada cual haga de su capa un 
sayo y todo vaya manga por hombro. 

¿Cómo, pues, se explica, si no es por un 
impulso inresistible el que así, á diario, sin 
que ningún castigo le sirva de escarmiento, 
reincida en su manía, hasta causar la pa­
ciencia del fiscal, originándole el disgusto 
de procesarle? 

L a locura resulta aún más palpable si se 

considera el uso insensato que hacen los ta-
• les extraviados de ese poderoso instrumento 
de la prensa, susceptible de tantas y tan 
útiles aplicaciones. Convierten en mal el 
bien. Lo que debiera servirles les perjudica; 
lo que causa su daño pudiera ser el pedestal 
de su encumbramiento. Bastará al efecto, 
que plácidos, flexibles, melifluos, compla­
cientes, fueran por ahí diciendo que no fué 
nada lo del ojo y que todos matamos á Meco 
cantando las glorias de la restauración, bai­
lando el agua á los poderosos y poniendo 
por los cuernos de la luna á los caballeros 
del turno. Trocáranse entonces las lanzas 
en cañas, los enojos en dulzuras y los casti­
gos en mercedes. 

Porque no cabe siquiera imputar á estos 
pecadores el malévolo designio de procurar 
atraerse, á cambio de los males positivos que 
soportan, los beneficios eminentemente alea­
torios y precarios de la popularidad. Seme­
jante proposición huele que trasciende á he­
rejía. Pues qué ¿se atrevería á sostener el 
ministerio público que los que discuten lo 
indiscutible ó flajalean á lo existente ó po­
nen en solfa á la Iglesia de Dios sirven á 
este nuestro pueblo archicatólico y ultramo-
nárquico un plato de su gusto? ¿Confesará 
que la ley persigue lo que la opinión aplau­
de y premia? ¿Reconocerá que cada una de 
sus denuncias es una recomendación qu'e 
hace al respetable público del periódico de­
nunciado? ¿Se juzgará, puesto que los debe­
res imperiosos de su cargo en la triste nece­
sidad de contribuir á la popularidad de lo 
ilegal y hacer el articulo al delito? ¿Decla­
rará que no hay cosa de tanto gusto para 
las gentes como el leer aquello que veda es­
cribir el Código penal? 

No puede ser; como quiera que ello se mi­
re hay que reconocer que la tai supuesta 
criminalidad tiene más de locura que de de­
lincuencia. El crimen "e castiga; la insensa­
tez debe prevenirse. Se podría hoy prohibir 
por ¡Ucita toda publicación que no fuese mo-
n írqnicá y cifótica. Estoca lo ñ\éñós iférra-" 
lógico. Castigar á los que no son creyentes 
ni realistas cuando atacan á la fe ó á las ins­
tituciones, ¿no es contradictorio? Fuera de 
que estos escritores, si fuesen condenados, 
podrían decir, parodiando al protagonista 
de nudo gordiano, que la sinceridad se 
va con ellos á presidio. 

ALFREDO CALDERON. 

E L CENSOR circula más que algunos 
rotativos madrileños. 

Telefonemas urgentes 
Para Gobernador civil. 

Dicen malas lenguas que disposición mi­
nisterial sobre cines tiende favorecer mo­
nopolio de espectáculo por señores incógni­
tos de Salón Madrid y Salón Regio. 

Trasmitimos rumor por lo que pueda 
influir en decisiones V . E. 

Para Comisario general. 

Siguen saltos y encerronas. Si lo igno­
ra, facilitarémosle nota con nombres y can­
tidades. También daremos nombres de co­
misarios tolerantes 3T de inspector que tiene 
sobrino en una partida. De Cadis al Puerto, 
es el título de una zarzuelilla. Descompues­
to título, resultar pueden apellidos, claves, 
contraseñas, etc.̂  etc. 

¿Compréndenos, Don José? 

Para Cordero y Cuellar; peritos 
calígrafos. 

Causa Morato es suficiente para que 
pidan ustedes jubilación. 

Ni eso es pericia ni conciencia. 
Es otra cosa: infamia ó tontería. 
Ambas causas descalifican ustedes. 
¡A jubilarse, señores sabios! 

Para cobradores de tranvías. 
Punto filipino—firma González—recorre 

casas calle Serrano sableando Cándidos, 
á los que anunciase como cobrador inutiliza­
do servicio. Es hombre fino; ataca por es­
crito. Nosotros cónstanos que no ha sido 
empleado tranvías, pero merece tirar de 
uno, por fresco. 

Los «congrios> y demás «peces» que 
intentan pasar por redactores de E L 
CENSOR, deben ser tratados como «des-
cuideros» periodísticos. 

UN COMUNICADO 

Cbancbullos universitarios. 
Sr. Director de E L CENSOR. 

Muy respetable señor mío: En el número 168 
de su popular periódico, y con los epígrafes L a 
Picara curiosidad, Preguntas sin respuesta, 
apareció un suelto suscrito por Un bedel, ocupán­
dose de los chanchullos é inmoralidades que se 
reaKzaa en algunos centros docentes, para la 
aprobación de cursos y obtención de t í tulos aca­
démicos. Nada he v jelto á leer sobre el particu­
lar, aunque soy lector asiduo de su ilustrado se­
manario. 

Por si la falta de datos concretos pudiera ser 
la causa de semejante silencio, ruégote se dirija 
al señor oficial encargado de! negocio de Derecho, 
en la Un versidad de Valladolid, y dicho señor 
podrá facilitarle un verdidero arsenal de datos, 
que pudieran ser motivo de una campaña parla­
mentaria y de la anulación de los títulos que os­
tentan algunos borricos adinerados. 

Yo, si el oficial vallisoletano no se presta á 
servir los intereses de la justicia, me ofrezco y 
obligo á entregar una relación nominal de los 
alumnos acéfalos, convertidos en letrados por 
arte de... 

El señor oficial que nos ocupa tiene la pa­
labra. 

Es su agradecido y ardiente admirador. 
q. í. b. 1. m. 

AMADOR AIZQUIBKL. 
Madrid, 28 Febrero 1908. 

* 
EL CENSOR se compromete y obliga á 

publicar cuanto se nos comunique sobre 
esta vergüenza universitaria de la compra­
venta de títulos. 

Es intolerable que los numerosos idiotas 
que adquieren togas en la forma que de­
nuncia nuestro comunicante, puedan ser con 
el tiempo los jueces que nos juzguen. Ven­
gan datos y nombres, que nosotros no te­
nemos compromisos con los caciques de 
Valladolid ni con los de las cuarenta y ocho 
provincias restantes. 

¡Qué hermoso sería desnudar en público 
£SQ3 d^dran£is-<Íe4íH=fflí'¿., 
Por nosotros no ha de quedar. Vengan 

datos, y nombres, señor Aizquibel. Vengan 
datos cifras y nombres, señor oficial de la 
Universidad de Valladolid. 

El vino de la canalla.(1) 
Echa vino, hostelero. Echame vino 

del peor, del que bebe la canalla. 
A ver si con el vino de la plebe 
estas malditas penas se emborrachan. 
Echa vino en mi vaso, majadero. 
Llénale más, aún más; si se derrama 
sobre el mantel tu vino venenoso, 
mi bolsa de señor está pagana 
y mi bolsa—oye bien, ruin hostelero— 
mejor que lo que compra es lo que paga. 
Oye, hombre: yo tuve una querida 
como el sol, rubia; cual la nieve, blanca, 
y la he matado hoy. ¿De qué te ríes? 
Imbécil. ¡Tú que entiendes de vergüenzas! 
Tú eres ruin hostelero eres ladino, 
tienes la necia sangre de los Panzas. 
¡Triste de mí, que soy de la existencia 
el Don Quijote de las bellas ansias! 
He matado á una hembra que quería, 
carne que yo pagué y otro gozaba. 
¡La he matado y me río! Llena el vaso, 
emborracha la pena en mi garganta. 
¿Qué quiere^? ¿Más dinero? Toma, toma, 
pero dame más vino, ó con mi espada 
te habré de atravesar para beberme 
el vino de tu sangre de canalla. 
Así, buen hostelero. Yo te admiro 
Sólo sirves al ídolo de plata. 
Salud, vulgar insigne. ¡Ay del que pone 
á merced de quimeras, su esperanza! 
Yo te admiro, vulgar. ¿Tienes familia? 
¿Esta es tu hija? Bien. ¡Bella muchacha! 
Acércate hasta mí. ¿Tienes reparos? 
Mejor. Luego vendrá la confianza. 
Acércate, mujer. Bello es tu rostro, 
tus ojos grandes y tus formas amplias. 
No me tengas temor; soy un soldado 
que ha perdido en sus últimas batallas , 
hasta el nombre que tuvo. Las heridas 
son más en mí que la materia sana. 
Acércate, mujer, que ante tu encanto 
el bravo luchador rinde sus armas, 
las altiveces de su escudo rinde, 
y rendido ante tí, postra su alma. 
Oye, bella. ¿Qué importa que tu nido 
se halla formado entre las ramas bajas., 
si mi amor de valiente^ hasta la copa 
del árbol más jigante te levanta? 
Toma, bella mujer, honra mi vaso 
con esos labios de sedosa grana. 
¿Qué maté á una mujer? Así se espía 
el crimen de engañar á quien nos ama. 
Hostelero sin par, trae el mejor vmo 
que tenga tu bodega en sus entrañas. 
Toma el vaso de amor que yo te ofrezco. 
Hasta el fin lo apuraste. ¡Qué me halaga! 
Toma mi beso ahora, y así mezclas 
el néctar del licor y el de mi alma. 
¿Qué buscas, majadero? ¿Quieres oro, 
porque tu hija, que es beldad, se tasa? 
Toma mi bolsa y vete. Me da asco 
tu blanca carne estúpida de esclava. 

(i) De Canciones rebeldes, libro recién publi­
cado por el joven escritor Linares Becerra. 

¿Qué dices? ¿Te rebelas? ¡Miserable! 
Ve hermosa artificial cómo se mata. 
Tan rojo es el licor de vuestra venta 
cual vuestra sangre estúpida, ¡canallas! 
¿Qué queréis? ¿Sujetarme? Este es mi cuerpo. 
¡Huir! Jamás, jamás volví la espalda. 
He matado á esa imbécil. Si he matado 
á una mujer que á mí sólo engañaba, 
¿no he de matar á la mujer que pone 
una traición en cada hombre que pasa? ... 

L . LINARES BECERRA. 

De los trabajos de c o l a b o r a c i ó n no re s ­
ponde este p e r i ó d i c o . L o hacen sus auto­
res . 

L a pros f i fu fa . 
Soy la prostituta, la esfinge pádila, nido 

que guarda santo rencor, la virgen loca que 
al beso cálido del vicio sucio cayó al arru­
llo... Angel caído que sólo vuela hacia los 
antros del lodo inmundo. 

A mí se agrupan aquellos seres de rostro 
triste, de ojos hundidos con labios muertos. 
Yo soy la diosa que guía iracunda aquellos 
rostros sin luz ni sol, y al son ludíbrico de 
dáura lira proyectan asco á la virtud... Mina 
fecunda de sangre y lodo ahoga el llanto del 
corazón; cáncer que esputa postema hórrida 
que mata sórdida preciosos gérmenes. 

Cual planta exótica que odio inspira vivo, 
entre lágrimas en lucha atroz... La flor, la 
esencia; gratos perfumes, ondas risueñas de 
poesía? Cantos de vida, auras preciosas que 
amor prodigan? ¡Llamo y miseria, desprecio 
y dolo; dardos que amargan mis horas 
grises! Labios famélicos, dientes que muer­
den, baba que mancha, ojos que absorben, 
gestos que matan... el peso de bestia bruta. 

Si el alma grande que vuela al cénit audaz 
cantara sacras estrofas, la rima fuera hondo 
gemido y el gran poema con versos tristes 
tendría en el fondo el rostro obscuro de po­
bre virgen sin corazón, roida el aima que 
sólo v i v o inira el dolor... 

¿Nació? ¡Quién sabe! Del beso póstumo de 
torpes labios, de pasión mísera, engendro 
horrible de escoria y prosa... ¿Por qué inda­
garlo? Fantasma opaco es el pasado como 
fatídica el porvenir. 

Horas crueles arrebataron flores de luz; 
amor y dicha, tras del torrente cual secas 
hojas ¡ay! se abismaron. 

Náda me queda... Sólo el veneno, el odio 
santo de mi pasión... ¡Oh! lava ardiente em­
puja, empuja al cuerpo que aunque podrido, 
muerda y arañe y al grito ronco de mi gar­
ganta, gima este mundo torpe y venal. 

Nada yo puedo... Ved... me desprecian; 
de mí se apartan, seré el espectro de ojos fos­
cos y labios cárdenos qué el salivazo á vues­
tro rostro arrojará... 

J . MÉDICO. 

G u a d r o s v i v o s 
Z.os Lynchadores. 

Cosa rara en mis depravadas costumbres. 
Aquel día, de verano riguroso, había ma­
drugado. Acudía á una de las estaciones 
madrileñas á recibir la visita inoportuna de 
un pariente, de esos que, sin serlos, exhiben 
la parentela para no pagar fonda. El primo 
esperado era esposo de una prima quinta de 
mi difunta madre. ¡Casi mi heredero abin-
testato! 

Son las siete en punto. La recua humana, 
con albardas de distintos colores, trotaba 
ligera hacia la noria respectiva. Albañiles, 
carpinteros, sastras, modistas y cuantos 
constituyen la eterna reata que produce lo 
que otros comen y engullen, caminaban rá­
pidos por temor á la injuria patronal. Algu­
nas obrerillas cargaban el motor respectivo 
ingiriendo, sin masticar, trozos minúsculos 
de un microscópico panecillo de cocción y 
peso dudoso. El tahonero expendedor^ ru­
miando el decímetro final de una kilométrica 
longaniza, pedía un quince á su convecino 
el tabernero. 

Los horteras del tránsito, ridiculamente 
peinados á brochazos de zaragatona, limpian 
portadas y escaparates, mientras bostezan 
bestialidades al paso de las obreras. 

—Adiós, Adela—dice un oranguntán de 
pantalón entallado, á una rubia de esbelteces 
mitológicas—;voy á comprarte un churro 
mu gordo pa que engrueses. 

—Gracias, bonito, tengo el estómago muy 
estrecho—replica la esbelta, envolviendo al 
gorila en un mohín despectivo y gracioso, 

—¡Bárbaro!...—grito yo para mis aden­
tros. 

—¿Quiere usted ser madre?—erupta un 
vendedor de zapatos á una cigarrera aja­
monada. 

—No hago eso en la cuadra. 
—¡Agua va!—dice un gol filio, huyendo 

de la ducha que le propina la floricultora de 
un piso cuarto. 

—¡Mírame por caridad, bola de naztalina! 
—exclama patético el Virgilín de una casa 
de préstamos, al paso de una matrona de 
caderas móviles. 

—¡Asqueroso" ¡Polilla! ¡Sacamantecas!— 
grita indignada la de las caderas. 

¡Vaya una serie de piropos de naetalina 

que sigo escuchando! Apresuro el paso, y en 
mis oídos desafinan diálogos de este jaez: 

- ¡ Y a viene la madre de mis hijos! 
—Antes monja. 
—¡Olé, olé y tres veces olé, las tías con 

buen pelo! 
—¡Tío calvo! ¡Sarnoso! 
—Oye, Bibiana, ¿cuándo nos comemos 

ese arroz con almejas? 
—Cuando se compre usté una dentadura, 

tío gorrino. 
Y para final, y como última placa calle­

jera, allá va esa, que es canónica. 
Un cura, atrincherado tras la verja de 

una iglesia, salmodia meloso á una apren-
dizaimpuber:—Reginaangeloruni,¿qnieres 
una estampita? 

—Toque á misa, padre, que yo soy muy 
joven—contesta la madrileñita á guisa de 
descarga anticlerical. 

—¡Anda la Biblia!—grita un chulo, ja­
leando la agudeza de la modistilla. 

* * 
Del final de la calle, y avanzando jhacia 

mí, veo surgir una multitud iracunda que 
grita y persigue á un rapazuelo de diez ó 
doce años.—¡A ese! ¡Al ladrón!—vocifera 
el pueblo—soberano ¡Guardias! ¡Auxilio!— 
ladra la jauría de perseguidores. 

Me interno en la acera para que el su­
puesto ladrón pueda salvarse y sus enemi­
gos no me atropellen; pero el movimiento 
táctico resulta inútil. Dos guardias jóvenes, 
robustos, altos como postes y graves como 
asnos, con heroísmo sin igual, habían cor­
tado la retirada del perseguido, al que es­
posaban brutalmente con una tomiza gra­
sicnta, facilitada por un filantrópico tende­
ro de comestibles. El detenido, el ladrón, 
aquel terrible enemigo de la propiedad, era 
un niño rubio, con palidez de hambriento en 
vela. Cubría sus carnes con una andrajosa 
mortaja de asilado. La mejilla derecha i r r i ­
gaba sangre de una herida que le produjo 
la cesta de una maritornes—¡tal vez su 
madre!—Los ojos del ratero derramaban 
lágrimas abundantes que nadie enjugaba, 
pero que recogía cariñoso el suelo, eterno 
depositario de los odios humanos. 

—¡No me peguen más!—gemía suplican­
te el niño.—Llevo tres días sin comer. Me 
han echado del asilo por beber agua antes 
de comulgar. No ten^o padres—continuó,— 
soy inclusero—y; dirigiendo uua mirada de 
crucificado á los guardias, aquel futuro ven­
gador, que había robado dos chorizos de la 
cesta de su agresora, rodó por tierra clo­
roformizado por el salvajismo de la [civili­
zación moderna. 

Si mis invocaciones á lo desconocido hu­
bieran sido escuchadas, un acto de justicia 
ejemplar habría puesto fin á aquel cuadro 
inquisitorial. Pero no fui oido por Júpiter, 
y siguió la tortura del expósito que, reani­
mado por las punteras de la autoridad, se 
había levantado del suelo. 

Los perseguidores, formando el cuadro, 
pedían la cabeza del ladrón para garantía 
de la propiedad, honradamente adquirida. 

Las fuerzas lynchadoras estaban com­
puestas por criadas, tenderos, beatas ma­
drugonas y algunos transeúntes curiosos. 
Los guardias, satisfechos del deber cumpli­
do, no podían avanzar ni retroceder con su 
presa... 

—¡A presidiu perpetu! — relinchaba un 
carbonero que momentos antes había sumi­
nistrado varias cubas de agua á su obscura 
y sedienta mercancía. 

—¡La horca en guillotina!—solicitaba un 
carnicero, vocal quinto,—del comité conser 
dor del distrito. 

Otros honrados industriales pedían penas 
más ó menos aflictivas, según sus conoci­
mientos jurídicos. 

—¡Paso, que mancho!—rugió un albañil, 
que, navaja en mano, llegó hasta el lugar 
del suplicio. —Guardias—dijo acariciando 
con la mano izquierda la carita del herido, 
mientras con la derecha esgrimía la alba-
ceteña, que trazaba ecuaciones funerarias 
en el aire,—he sido compañero de ustedes 
y me consta que sólo se ata á los hombres 
peligrosos. Ese niño no lo es—bramó ame­
nazando eliminar alguna incógnita con su 
tijsa,—y, ó lo desatan, ó lo desato. ¡He dicho! 

La multitud, cobarde de suyo, reaccionó. 
Algunos, pocos, apoyamos la imposición 
hombruna de aquel valiente Juan José. 
Muchos linchadores desfilan; otros, los eter­
nos cucos, enmudecen, aparentando conmo­
verse. Los guardias deliberan mientras el 
maniatado llena de besos y de sangre la 
fosca mano de tu defensor. El consejo de 
guerra decide desatar al niño, no sin adver­
tirle previamente que le romperían un alón 
si intentaba la fuga. Juan José cierra su 
justiciera navaja con tranquilidad de ejecu­
tor. Algunas almas caritativas meten mo­
nedas en los bolsillos del ladronzuelo. Des­
pués... ignoro la suerte del niño, pero la 
adivino, un austero magistrado firmaría la 
prisión del delincuente, mientras la cocinera 
robada cargaba en cuenta de su señorita, 
las dos pesetas de sisas diarias, sueldo del 
rufián que la consuela quincenalmente en 
los reservados de las Ventas. 



EL CENSOR 

Se me hizo tarde. El tren y mi lejano pa­
riente estarían ya en la estación. ¡Pues á 
casa!—me dije—,emprendiendo el retorno al 
hogar. Un auriga de los que se indignan é 
insultan si no dais propina espléndida, acor­
tó las distancias. Entré en mi desordenada 
casa renegando de todo lo existente. La es­
cena del niño ladrón me! atormentaba como 
aparato portesco. A grito herido injuriaba 
á la propiedad, á los guardias y á la socie­
dad que permite que un niño, necesitado aún 
de la calefacción materna, tenga que robar 
dos chorizos para no morir de hambre en 
este Madrid del Teatro Real, del Hipódro­
mo, del Banco de España y de los mil con­
ventos. 

Un violento disparo de timbre eléctrico 
me volvió á la realidad.—Algún 
murmuré. 

—¿Quén és?—preguntó la doméstica, 
lanzando ondas uterinas por la mirilla de la 
puerta. 

—Abre, Romualda, soy yo, Nicéforo, el 
chico de la tienda—contestó el mancebo-acé­
mila del burgués que nos abastece de co­
mestibles del reino y extranjeros. 

—Pasa, Nicéforo. ¡Cómo sudas, hijo! 
¡Qué barbaridasl^cotorreaba alegre la sir­
viente. 

— Ya ves, como que los géneros vienen 
con el peso corrido. 

—Por algo os compro yo— replicaba la 
fregona, cambiando miradas de inteligencia 
con aquella estufa de sabañones secos. 

La llegada del buen Nicéforo me inspiró 
una idea comercial.—¡Fulana!—grito á mi 
costilla—,pesa todo lo que t raen de la 
tienda. 

—¡Pero, hombre, á la vejez romanero! 
—¡Basta! ¡A pesarlo todo,—ordens ma-

ycstático. 
Nicéforo, que se ha percatado de la ma­

niobra, dirige miradas de res bovina á Ro­
mualda. Esta procura distraer á su señora 
hablando mal de la comandanta del entre­
suelo, pero mi aparición apocalíptica en el 
lugar del suceso, produce el efecto que es 
de suponer. 

Confrontados los pesos que se consigna­
ban en la factura con los efectivos marcados 
en la báscula, resultó que de cincuenta y 
tres kilos de peso corrido, faltaban ¡trece 
y medio! Una friolera. 

Por mucho menos irá á presidio el niño 
famélico, ladrón de dos chorizos. 

La llegada ruidosa del pariente, inte­
rrumpió el saínete. 

—¡Perezoso! Tumbón—gritaba el paleto 
abrazándome. 

—¡Oh, la propiedad!—contestaba yo. 
—Estás loco, chico;—decía familiarmente 

el provinciano. 
—Sí, completamente loco. ¡Los lynchado-

res! Siempre los mismos. ¡Los agresores de 
Hamiltón! ¡Los que cesteaban la faz cada­
vérica del ladrón dt chorizos! Son ellos, los 
he conocido. 

Los que gritaron ¡vivan las caenas! unci­
dos á la carroza del primogénito de la que­
rida de Godoy. 

FRANCISCO CANTERO. 

Los cuadros vivos. 
En el próximo número publica-

romos Bl Molinete Rojo, cuadro 
retrospectivo de costumbres sica­
lípticas. 

Postales jledicadas. 
El Sr. La Cierva ha hecho agentes de la 

autoridad á los porteros. 
El marqués de Pidal hizo ministro al Sr. 

La Cierva. 
Calígula hizo cónsul á su caballo. 
Consecuencia: Ni el caballo de Calígula. 

ni el protegido de Pidal, ni los porteros de 
La Cierva valen para su cometido. 

Son cosas de tiempos de los romanos. 
Hoy se llaman gedeonadas. 

* 
* * 

Ha estallado un petardo en plena Puerta 
del Sol. La gran Prensa lo atribuye á los 
chicos. Nosotros nos reimos del miedo de 
los grandes 

• 
* * 

Se han suicidado tres porteros en dos días. 
La Cierva ha puesto funeraria. 

* 
* * 

Según nos descubre el lápiz de Tovar, 
Millán Astray usa bisoñé. 

Ni aun así puede pasar por persona... 
completa. 

Si la cara es el espejo del alma, la faz de 
don José está pidiendo el uniforme de Pe­
nales. 

Añoranzas inevitables. 
* 

* * 
El diputado Sr. Llorens ha comido con las 

instituciones. 
Noticia atrasada. 

* 
Algunos jóvenes y oradores republicanos 

hacen propaganda en nombre del partido 
radical. 

Ya es tarde, pollos exmayetáticos. En po­
lítica, como en todo, hay que ser oportunos, 
y ustedes llegan retrasados. 

¡Otra vez será! 
* * 

Háblase de una nueva Asamblea republi­
cana. 

¿Para qué? 
* 

* * 
Sigue la gente muriendo de hambre. 
Justo castigo á la cobardía actual. 

P U C H E T A 

¿T el mendigo de hábito? 
- i|iie ahora va de veras y que la mendici-

cla ; aci'i suprimida. 
Lástima es que no se declare taxativamente de 

cuál de las ineadicidades se trata, ó si de todas, 

porque las hay que serí.i inhumano prohibirlas, y 
existen otras que nadie cree en estos momentos 
que puedan ser reprimidas. 

Pudiera muy hien suceder a ¡uí lo mismo, por 
ejemplo, que en Bilbao, donde se intentó acabar 
con la mendicidad, y ¡o ijue realmente se hizo 
fué una campana o Uosa contr i el pobre y á be­
neficio de los frailes. Bl pueblo de Bilbao no tar­
dó en ver con indignación que se perseguía como 
si fueran criminales á esos pobrt-s músicos, la 
mayoría ciegos ó lisiados que, t-jecutando hermo­
sas piezas para recreo de Jos traaseuntes, no p i ­
den precisamente limosna, pero la toman de 
quien quiere dársela; y mientras inhumanamen­
te se quitaba el pan de la boca á infelices seme­
jantes, se permit ía recorrer l-i población, los 
mercados y los domicilios á una turba de mendi­
gos y mendigas con hábito religioso, quienes, 
seguros de la impunidad, molestaban al público 
sobremanera. 

La cuestión fué á las sesiones del Ayunta­
miento, y allí se vió que las autorid ides, anima­
das del más repugnante espíri tu frailuno, insis­
t ían en la persecución del pobre y en consentir 
la mend eidad del i r a i l ; y de la monja. En suma: 
todo había quedado en una campaña hecha de 
propósito para librar al fraile, que es rico y ex­
tranjero, de la competencia del necesitado, que 
es pobre y español. 

Motivos sobndos existen para que en Ma­
drid recelemos que se tienda á un fia idéntico, 
pues no son menos clericales nuestras autorid i-
des gubernativas ni están menos influidas por la 
frailería que las de Bilbao, y bien pudiera todo 
ello provenir de altas insinuaciones de una aris-
toencia femenina cada día menos dispuesta á 
socorrer pobreza española y más inclinada i l i ­
mitar su munificencia al morral extranjero y an­
t iespañol. 

Sena muy triste presenciar la caza en esta 
corte de esos pobres músicos que formm en la 
calle cuartetos ó sextetos y recrean á la gente 
con sus htbilidades; es esa una de las mendici­
dades que podríamos llamar honestas y pudoro­
sas, puesto que no se atreven á molestar, a agre­
dir importunando, sino que simplemente recrean 
á todos, á ninguno mo'estan, y toman lo que 
buenamente les quieren dar. Lu mismo se puede 
decir de otros ciegos ó estropeados mús eos, que 
de otro modo no se pueden ganar la subsistencia 
y á nadie causan extorsión. 

Que los recojan en un asilo, dirá alguno. ¡Eh, 
alto ahí!; el asilo español es una cárcel disi.nuia-
da en donde lo primero que se pierde es la liber­
tad. Si el ciego vive con una esposa ó quien haga 
sus veces, el asilo lo condena á castidad forzada, 
y ¿con qué derecho? ;Por que esté ciego ha de 
perder los deiechos de individuo de la especie 
humana? Si él, sin daño de nadie, acierta á pro­
curarse libremente el sustento, ¿lo hemos de 
obligar á que lo reciba de limosna oficial y re­
cluido? Esto no se le ocurre más que á la bruta­
lidad grosera de los clericales, cuyo humanita­
rismo aparente entraña los más crueles propó­
sitos. 

Bien mirada la cuestión, sería hasta beneficio­
so para los asilos que en ellos no ingresaran los 
imposibilitados que de algún modo honroso y 
para nadie molesto viven, como quiera que ó los 
descargarían de un cuidado ó dejarían puesto á 
otros que de ninguna manera valiesen para pro­
curarse lo necesario á la vida. El asilo debe ser 
siempre el último extremo, un extremo doloroso, 
como las operaciones quirúrgicas absol itamente 
indispensables; nunca un elemento normal. Pero 
el catolicismo es esencialmente falanstérico y 
conventual, le tiene al hogar de la familia una 
aversión instintiva, lo destruye cuando puede, 
atenta siempre contra él, y todo lo resuelve con 
hospitales, con reuniones de artificio que no for­
mó la naturaleza ni el afecto. 

Sería, pues, lamentable é indignante que v i é ­
ramos perseguir aquí á los pobres músicos in­
ofensivos, á los mendicantes no artistas, pero 
imposibilitados, al pobre español, en general 
reducido á la miseria, que continuara el espec­
táculo del fraile de San Juan de Dios, subvencio­
nado por la Diputación, que no tiene loco alguno 
pobre en sus manicomios, cuyo sustento no su­
frague el Estado; á la monja trinitaria de Mén ­
dez, que libre de tributos, está reventando al 
comercio y á los obreros; al franciscano sucio y 
repugnante, porque así le conviene aparecer, á 
toda la taifa monacal pordiosera, rica, rolliza, 
colorada y ronflante, verla, digo, mendigar sin 
freno ni competencia por los mercados y por las 
casas, molestando, agrediendo materialmente á 
todo el mundo. ¿Va á cesar la mendicidad? Sea;] 
pero que cese primero la monástica: acabe eses 
espectáculo que nos tieae á todos asqueados,! 
véanse libres las casas de los ricos y de la clase 
media, hasta las de los pobres, de ese continuo 
llamar á sus puertas frailes y monjas cun la mano 
extendida, para pedir, ellos que envían millona­
das anuales á sus casas matrices de París y de 
Roma y una fuerte contribución al dinero de San 
Pedro, sacado todo al infeliz español, abrumado 
de contribuciones y de necesidades. 

Esa es la primera mendicidad que debe con­
cluir, enérgicamente reprimida, la de los mendi­
gos ricos que viven en palacios y piden por las 
casas, que comen opíparamente y estrujan con 
importunas molestias el bolsillo de los que apenas 
pueden sustentarse con el nada suculento cocido. 

Tras de esa, la mendicidad de las damas que 
piden para las iglesias, para unos pobres que 
nadie ha visto, para hacer casullas, para el Papa, 
y ahora para comprar rotativas á E l Correo E s ­
pañol, á E l Universo y á E l Siglo Futuro, que 
no las necesitan, pues una sola haría en pocos mi­
nutos la tirada de los tres para una semana. 

Desde luego aseguro que esas mend'cidades no 
cesarán, y dentro de un par de meses las otras 
tampoco. Faltan aquí muchas cosas para ir á ese 
resultado; la primera un criterio racional, des­
pués un estudio serio de la cuestión; además se 
carece de medios, de perseverancia, de energía, 
de todo. 

La mendicidad está asegurada en España; por 
algo es uno de los tres países que aún le quedan 
como feudos al Papa el grande, el primer men­
digo de la tierra. 

FERRÁNDIZ. 

EL CENSOR no admite recomendacio­
nes ni publica trabajos anónimos. 

Hay que dar la cara. 

O (oiA de B I H Í L 

Un señor, para nosotros desconocido, 
nos dirija una carta con graves acusa­
ciones contra el Sr. Montero, comisario 
del distrito de Buenavista. En dicha car­
ta se nos habla del agente querido y del 
proceso que se instruye contra el funcio­
nario policiaco de nuestro distrito. 

Pase por esta redacción el firmante de 
la carta, recibida por conducto de la 
Agencia postal de la calle de Carretas, 
y si nos identifica su personalidad, no 
tendremos inconveniente en solicitar los 
reconocimientos facultativos de que nos 
habla. 

Incondicionalmente á su disposición, 
pero enséñenos la cara, la cédula de ve. 
ciudad y la cesantía de polizonte. Des. 

pués de esto, ya verá cómo no vale al 
Sr. Montero ser sobrino de D. Eugenio 
Montero Ríos. 

Ante todo el cumplimiento del deber, 
y nosotros somos esclavos de nuestros 
deberes. Lo mismo que el comisario del 
distrito de Buenavista. 

L a j u s t i c i a e n G i j ó n . 

Hace seis meses el Juzgado municipal del 
Centro, de Madrid, dirigió un exhorto al de 
igual clase de Oriente, en Gijón, con el fin 
de embargar y remitir cierta cantidad de­
positada en un establecimiento bancario de 
dicha ciudad. 

Con posterioridad se han dirigido tres 
nuevos exhortes con el mismo fin, aunque 
procedentes de juicios distintos. 

Han sido cumplimentados tres de dichos 
documentos judiciales, quedando uno en los 
impenetrables misterios de la Secretaría del 
Juzgado de Oriente. Ni recuerdos oficiales, 
ni requerimientos amistosos han podido l i ­
bertar al secuestrado exhorto, que por iro­
nías de nuestra administración de justicia 
fué el primero remitido. 

Puestos á ejercer de suspicaces, podíamos 
suponer muchas cosas, y ninguna favorable 
para los funcionarios de ese Tribunal astu­
riano, pero no queremos incurrir en mali­
cias. Unicamente nos permitimos llamar la 
atención del señor Ministro de Gracia y Jus­
ticia para que avive la plácida indolencia 
del Juzgado municipal de Oriente, de Gijón. 

Creemos que en seis meses puede haberse 
hecho un requerimiento al director del Ban­
co de la hermosa ciudad asturiana. 

Salvo mejor opinión del celoso y activo 
Secretario de aquella oficina judial. 

Por hoy no va más. 

EL CENSOR ha quemado en el brasero 
de su redacción ios adjetivos siguientes: 
honrado, probo, digno y prestigioso. 

Hampa y Policía. 
En el número correspondiente al domingo 

8 del corriente publicaremos esta sensacio­
nal información de nuestro compañero Pu-
cheta. 

Como avance del trabajo, anticipamos á 
nuestros lectores el sumario de Hampa y 
Policía. 

* 
E l juego en Madrid.—El Casino.—So­

cios jugadores de oficio.—La Peña.— 
Bellas Artes.—Casino Militar.—Quiebra 
deun pañero.—Pasivo de 1.009.000.—El 
quebrado juega.—Los fabricantes cata­
lanes levantan actas notariales de lo que 
juega el quebrado.—Saltos y encerronas.— 
Ganchos y palomas.—Los puntos del 
Café Francés.—Las tertulias del Nuevo 
Madrid.—Policía tolerante.—Pagosy co­
bros.—Los tongos del Frontón Central.— 
Espectadores tonto^.—Pelotaris listos.— 
Polizontes Cándidos.— Los ladrones.— 
Los peristas.—Las mecheras.—Los ente­
rradores.—Los del tope.—Los espadistas.— 
Los carteristas.—¿Qué es un «tapia*?.— 
¿Qué es un policia dormido?.—Robos en 
fondas y Hoteles.—Industriales del «sue­
ño».—La trata de blancas. —Compra-ven­
ta de mujeres.—Las corredoras.—Los 

l chulos.—Los bailes, punto de enganche'— 
ÉLos sodomitas.—Escuela estética.— Un 
mnarqués vestido de cupletista.—Sodoma 
ñen Madrid.—Los gimnastios de Atenas. 

—La nueva Policía.—Góndolas que apro­
vechan.—Los prestamistas y los polizon­
tes.—Todos unos. Sálvese el que pueda. 

* 
* * Por el sumario podrán deducir nuestros 

lectores lo que vá á aparecer en Hampa y 
Policía. 

El Sr. Millán Astray tiene mucho que leer 
en nuestra información. Después puede ex­
plicarlo en la Escuela de Puerta Cerrada, 
si le dan tiempo para ello. Que lo dudamos. 

¡Cuidado, señoritas! 

El Mis lelos oíos np. 
P O R T E L É G R A F O 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL) 
Roma 28 (7,10 noche) 

De Septiembre acá han ocurrido en la bella 
ciudad de Liorna varios casos amorosos de graves 
consecuencias y estrepitoso escándalo. 

Tres señoritas, hermosas las tres, y ricas y de 
la más alta sociedad, se han fugado sucesiva­
mente en ese tiempo de sus hogares en compañía 
de un arrogante plebeyo, el acaudalado comer­
ciante de pastas alimenticias Hugo Orvieto. 

Las señoritas volvieron á sus casas después de 
pasar cada una varios días con su raptor. Regre­
saban un poco desmejoradas, un poco melancóli­
cas, un poco desengañadas del amor, pero nada 
más que un poco de cada una de estas cosas. Por 
lo demás, no parecían devoradas por el dolor, 
como suelen las heroínas de las novelas, n i ren­
corosas, ni nostálgicas. Según fueron llegando á 
casa, confesaron á sus familias que no recordaban 
casi nada; que habían seguido al audaz Orvieto 
como la sombra sigue al cuerpo y el caldero á la 
soga; atraídas por una fuerza superior á su vo­
luntad, avasalladora d ^ sus escrúpulos y ador­
mecedora de su honor. 

El primer caso escandalizó á toda Liorna. La 
señorita seducida se vió blanco de desprecios y 
burlas crueles, más que por su desgracia por su 
resignación y su inconsciencia. 

El segundo caso, ya dió que pensar. Y el tercer 
caso sublevó á todo el mundo. O la vergüenza de 
Liorna se ha ido al diablo—decían los maridos, 
novios y padres, sintién iose en candidatura,— 
ó el diablo ha venido por ella. 

í y mientras tanto, el buen fabricante de pastas 
•valímeaticias, andaba suelto por las calles de 
•^Liorna y las mujeres más honestas empezaban á 
íámirarle con la peligrosa curiosidad que inspira á 
"Há las mujeres el misterio cuando está encarnado 

en un hombre gallardo aunque sea tabricante de 
pastas alimenticias. 
) —Mucho tarda Orvieto en fugarse—empezaron 
á decir el mes pasado con pérfida ironía algunos 

envidiosos de su dulce estrella. Y, como lasti­
mado por el reto, Orvieto desapareció. Fué su 
último eclipse el 19 de este mes. Y el mismo día 
desapareció de casa de sus padres una señorita 
deliciosa d^ dieciseis años, María Bacci, hija del 
concejal socialista del mismo apelliio. 

Las anteriores víct imas de Orvieto eran ma­
yores de edal y los padres no pudieron vengar­
las. Pero este ya era otro caso. El concejal Bac­
ci puso en juego á toda la policía en persecución 
de los enamorados. 

Los enamorados de Liorna, como algunos cri­
minales de Madrid, cuando ven que la policía no 
da con ellos se presentan solos. María Bacci, 
mientras los agentes andaban desalados en su 
busca, se presentó espontáneamente en casa de 
sus padres. 

Naturalmente, la niña venía con la misma can­
ción que sus antecesoras en el amor de Orvieto: 
que no sabía nada, que le había arrastrado una 
misteriosa fuerza irresistible; que ignoraba lo 
que le había pasado y que le dejaran de músicas. 

El concejal se dejó de músicas efectivamente, 
y el fogoso Orvieto ha sido detenido. Su prisión 
ha aclarado el misterio. Los médicos le han re­
conocido y aseguran que es un terrible hipnoti­
zador. Tiene unos ojos negros profundos, tulgu-
rantes, que avasallan la voluntad. No pudiendo 
emplearlos con provecho en la fabricación de 
pastas, los esgrime contra las Cándidas mujeres, 
que si le miran una vez quedan presas de su per­
versa voluntad. 

Orvieto será obligado probablemente a casarse 
con la angelical María Bacci. Pero ya ha dicho 
que si le obligan á tal cosa hipnotizará á su sue­
gro, cosa nunca vista.—Tedeschi. 

De E l linharcíal.) 

Lerroux, condenado. 
Los rumores que circularon estos días 

sobre la sentencia que el Tribunal Supre­
mo había dictado en el recurso interpuesto 
contra la sentencia dada por la Audiencia 
de Barcelona, se han confirmado desdicha­
damente. 

La Sala segunda de dicho alto Tribunal 
condena al batallador exdiputado á la pena 
de dos años y cuatro meses de prisión co­
rreccional, por haber reoroducido en La 
Rebeldía un artículo del notable escritor 
portugués Guerra Junqueiro, en el que se 
habla de don José Nakens con motivo del 
acto realizado por éste cuando el atentado 
de la calle Mayor. 

Lerroux se encuentra en París. 

El libertador del Ecuador. 
S u s r e f o r m a s l a i c a s . 

Apoyo del Librepensamiento Internacional-
Yacía la República del Ecuador en el 

propio estado de degradación y de infamia 
en que hov se encuentra Colombia, ese país 
cuyo gobierno acaba de consagrar su ban­
dera al ídolo horrendo de Lourdes, cuando 
un ioven militar, jurando en su conciencia 
perecer ó hacer á su patria libre, se lanzó á 
la palestra, y después de años y años de 
continuo batallar, consiguió barrer la tira­
nía y clavar triunfadora en el tope de la 
nave del Estado la bandera de la libertad, á 
pleno ambiente de los grandes ideales mo­
dernos. 

Tal hizo el general Eloy Alfaro. 
Después de anonadar á sus enemigos, 

Eloy Alfaro ha tenido que luchar con 
falsos amigos, desleales y traidores, que 
han pretendido mixtificar la libertad, en­
trando en tratos secretos con la reacción. 
Pero lejos de amilanarse, viene haciendo 
frente á unos y á otros con un valor y un 
heroísmo que asombran. 

Las conspiraciones se siguen en el Ecua­
dor á las conspiraciones para derrotar la 
presidencia de Eloy Alfaro. Sus infames 
enemigos, hienas como los que aquí infesta­
ban los campos en la guerra civil, no per­
donan crimen para acabar con el libertador. 
Poco ha se le quiso asesinar en Guayaquil, 
donde estalló formidable conjura fraguada 
en las tinieblas por la reacción criminal. 

La mano implacable del sacerdote se adi­
vina en el fondo de esas conjuras, no sólo 
del sacerdote ecuatoriano, sino del sacerdo­
te peruano y el sacerdote colombiano. Eloy 
Alfaro vive rodeado de enemigos. El go­
bierno de Colombia, furiosamente reaccio­
nario, es su enemigo. El gobierno reaccio­
nario del Perú, es su enemigo. Los clérigos, 
reyes de Colombia, le atacan por el Norte. 
Los clérigos, semireyes del Perú, le atacan 
por el Sur. 

Se habla del anarquismo barcelonés con 
horror. Pues peor que el anarquismo barce­
lonés es el terrorismo clerical ecuatoriana. 
Con frecuencia, el terrorismo clerical del 
Ecuador hace descarrilar los trenes. ¿Que 
van á morir centenares de viajeros? No im­
porta; la cuestión es herir y deshonrar al 
gobierno de Eloy Alfaro . ¡Dígase si el 
errorismo no viene á línea recta de los sen­
timientos, las ideas y la educación clerical! 

* 
* * 

Pues bien, en medio de estas furiosas tor­
mentas de reacción, Eloy Alfaro decreta el 
laicismo del Estado, suprime órdenes reli­
giosas y proclama la enseñanza laica. 

He aquí su último decreto que tenemos á 
la vista: 

«Eloy Alfaro, Presidente de la Repúbli­
ca. Considerando: 1.° Que, suprimidas las 
subvenciones con que el gobierno sostenía 
las escuelas y demás establecimientos de 
instrucción que están á cargo de las comuni­
dades religiosas, se ha acatado la disposi­
ción constitucional, y queda por otra parte, 
un saldo considerable á favor de las rentas 
comunes del Estado. 

2.° Que son exiguas aquellas con las que 
contribuye el Estado al sostenimiento y 
desarrollo de la beneficencia pública; 

DECRETA: 
Artículo 1.° Las asignaciones que, con­

forme á los presupuestos respectivos, esta­
ban destinadas á subvencionar las escuelas 
y demás establecimientos de instrucción 
pública, que se hallan á cargo de comuni­
dades religiosas, se aplicarán á objetos de 
beneficencia...» 

De suerte que Eloy Alfaro con una mano 
arranca la concieucia boliviana á la ense -

fianza sacerdotal y con la otra prodiga la 
beneficencia á los desvalidos. Lo que ayer 
se empleaba en hundir espíritus en la noche 
del fanatismo, se va á emplear en enjugar 
las lágrimas del desvalido, abrigarle, ves­
tirle y curarle. La Libertad y la Beneficen­
cia abrazadas alargan la diestra á los ecua­
torianos para sacarlos de la negra sima del 
fanatismo donde se removían hambrientos y 
sedientos. • 1 J 1 

Ya lo véis: naciones apasionadas de la 
libertad como Italia, no osan aún decretar 
la enseñanza laica. Eloy Alfaro coloca al 
Ecuador, bajo este aspecto, delante de 
Italia. . . , 

¡Cuánto no será su mentó en el mundo 
de la libertad! 

Hay que animarle, ayudarle y confortar­
le en la lucha desigual que sostiene. 

La Francia librepensadora, la Inglaterra 
librepensadora, la Italia, la Bélgica, todas 
las naciones que tienen izada la bandera del 
Librepensamiento y del laicismo, es preciso 
que envíen á Eloy Alfaro mociones de aplau­
so y de adhesión. Que sepa la infame reac­
ción que le cerca y le oprime, que los más 
altos espíritus de la Europa libre están con 
él . Que sepan los ecuatorianos que si la ra­
lea imbécil del clericalismo colombiano y 
peruano, que no representa nada en la tie­
rra, relegada al desprecio universal, com­
bate á Eloy Alfaro, esta grandiosa demo­
cracia radical europea que cuenta millones 
los periódicos, las Asociaciones republica­
nas y socialistas, las cátedras desde donde 
esparce la luz del saber, está totalmente al 
lado de Eloy Alfaro. Que si sacristanes y 
malos gacetilleros colombianos y peruanos 
que nadie conoce en el mundo combaten á 
Eloy Alfaro, los primeros escritores euro­
peos, los primeros pensadores, los primeros 
tribunos parlamentarios, le aplauden y de­
fienden. 

Que si los obscuros gobernantes de dos 
Repúblicas jesuíticas que nada pesan en la 
balanza de los poderes mundiales le hacen 
guerra solanada, los hombres del radicalis­
mo que sostienen la gran República francesa 
le defienden y le aoovan. O pon eramos en el 
Ecuador á la solidaridad negra la solidari­
dad roia. Hagamos saber oor ruidosas de­
mostraciones á los cobardes asesinos que 
intontan levantar el pendón de la Vireen de 
Lourdes sobre el cadáver de Elov Alfaro, 
que el mundo entero de la civijización los 
perseguirá hasta anonadarlos, si consuman 
su infamia. 

Mientras Furnemont habla en este senti­
do dirigriéndose al venerando presidente de 
la República ecuatoriana, en nombre del 
Librepensamiento internacional, nosotros, 
en nombre del Librepensamiento español, 
v nos atrevemos á decir en nombre de toda 
la democracia radical espaflola, enviamos 
nuestro aplauso férvido al insigne libertador 
dol Ecuador; proclamamos traidores á la 
l iber tad á cuantos demócratas no se agrupen 
á su lado, execramos á los infames que le 
tienden asechanzas; excitamos á los ecuato­
rianos que estimen el honor de su patria á 
defender con sus vidas al caudillo que ha 
dado á aquella renombre orlorioso; y hace­
mos votos ardientes por la prolongación de 
la vida y el gobierno, del bueno y puro, y 
valiente entre valientes, Eloy Alfaro. 

(De Las Dominicales.) 

Una caria de Morafo. 
A ^última hora recibimos una cariñosa 

carta de D. Juan jóse Morato, el correctí­
simo escritor radical, víctima inocente de 
los profesionales del error: los peritos ju­
diciales. 

Sabe el Sr. Morato que hay una cosa que 
une á todos los hombres de buena voluntad: 
la solidaridad humana. Esta nos impulsó á 
hacer nuestro cuanto dijo El País . Aquí, en 
EL CENSOR, se defiende siempre á los caí­
dos, á los humildes, á los perseguidos por 
esa Justicia irresponsable é infalible, que 
tantas veces se equivoca y nunca purga las 
lán rimas derramadas por sus errores. 

Cuente el querido compañero con la amis­
tad franca, aunque humilde, de los rebeldes 
que escribimos este modesto pero no hipó­
crita periódico. 

* * 
Dice Morato: 

Prisión Celular, 26 Febrero 1908. 
Sr. Director de EL CENSOR : 
Estimado compañero: Doy á usted las gracias 

por el espacio que ha consagrado á mí asunto en 
su periódico, con tanto más motivo cuanto que 
ha procedido usted con noble desinterés y puro 
amor á la justicia, pues entre nosotros Jno había 
lazo alguno. 

_ Ahora sí le hav, el de mi gratitud, y también, 
si la acepta, el de mi amistad sincera y leal. 

Le estrecha la mano su c. y s., 

JUAN JOSÉ MOR* 10. 

Nuestros compañeros usan carnet con 
la fotografía del interesado y la firma y 
sello del director. 

Mucho ojo con los falsos «Censores» 

Várela, confinado. 
(POR TELEFONO) 

Zaragoza 28 (9-5 n.) 
Señor Director de El Liberal. 
Se me ha conmutado la condena por la de 

confinamiento en las islas Baleares. 
Al recobrar la libertad saludo á usted y á 

los compañeros de la Prensa española. 
Libre, demostraré las injusticias que con­

migo se cometieron. 
Mañana saldré en el expreso para Madrid. 
Muy suyo. BENIGNO VÁRELA. 

* * 
El anterior telefonema inserto en nuestro 

querido colego El Liberal, nos da la agra­
dable noticia que firma el Sr. Várela. 
Aunque este compañero durante su prisión 
ha realizado actos con los que no estamos 
conformes, siempre es grato el hecho de que 
uu hombre secobre la libertad perdida. 

Recibo, pues, nuestra felicitación, el ex­
director de El Evangelio, de Zaragoza.. 



EL CENSOR 

Lectura dominical, 

Los cachivaches de antaño 
( Continuación.) 

LOS MILAGROS 
El verdadero Dios fué el único que hizo mila­

gros ya antes que existiera el mundo; porque 
milagro fué hacerlo, y es claro que para hicerlo 
era indispensable que no estuviese hecho. 

Más adelante los hicieron los enviados suyos; 
después, cuando Dios tuvo familia, los hicieron 
todos los de la casa, y por último, los apóstoles 
y santos trabajaron extraordinariamente en este 
ramo. 

Era un gusto vivir en cierta época en que se 
puede decir que el hombre no cuidaba sino del 
menudeo de las cosas. 

Todo lo que tenía alguna importancia para el 
bien, lo hacía Dios ó sus oficiales; lo que le tenía 
para el mal, iba á cargo del Diablo y los suyos. 

*** 
El ser milagroso Dios y sus validos fué causa 

de que tolas las falsas religiones se atribuyesen 
descaradamente muchísimos milagros, como me­
dio de hacer la competencia á la religión verda­
dera, que en España es la católica. 

Es altamente ridiculo é indicoroso ver cómo 
las sectas herét icas, las falsas relig;ones, los que 
no son de los nuestros se afanan por hacer creer 
á los necios de su respectivo partido en infinitos 
milagros absurdos. 

Los judios y los moros hablan con tanta forma­
lidad de sus milagros, como pudiéramos hablar 
nosotros mism >s de los nuestros, y sus falsas y 
perniciosas creencias van pasando de padres á 
hijos como moneda corriente, sin ver que sólo 
son verdadera moneda para sus sacerdotes. 

Ningún hombre de mediano juicio puede con­
siderar sin viva lástima el tropel de patrañas con 
que viven embobados aquellos infelices. 

Dicen, por ejemplo, sus libros, que en los sa­
crificios legales que ellos hacían, aunque acudie­
se al templo más gente de la que en él cabía, 
conforme iban entrando iban encontrando más 
espacio. Ficción soberbia, imposible que esté al 
alcance del católico menos ilustrado; y sin em­
bargo, aquellos bárbaros son incapaces de creer 
que todos los años se liquida la sangre de San 
Genaro, y que han sudado sangre lo menos dos­
cientos crucifijos, ya fuesen de boj, ya de cerezo, 
ya de piedra berroqueña. 

En materia de milagros los católicos somos hoy 
día los que podemos alabarnos de poseerlos ver­
daderos. 

Somos una minoría muy exigua en este mundo, 
es cierto; y aún no somos católicos todos los que 
nos alabamos de ellos; pero somos una minoría 
sólidamente ilustrada v los ochocientos cincuen­
ta millones de incrédulos que nos hacen la gue­
rra no< pueden alabarse de poseer un átomo de 
verdad ni de ciencia en aquellas materias que, 
como la religión, no son objeto de c'encia, y cuya 
verdad no se puede probar materialmente. 

* * 
Lo chocante es la frescura con que los herejes 

disidentes del c itolicismo dicen que los milagcros 
molernos son falso-, fundándose en que son i n ­
necesarios, desde que ya quedó establecido el 
cristianismo. 

Y esa fatua necedad proviene de que como ellos 
no tienen santos que milagreen en favor suyo, 
rabian de despecho y quieren hacer creer que 
tampoco se obran prodigios ea favor nuestro. 

Y hasta ahora hace muy po '-o tiempo la ma l i ­
cia y la falsedad de esos herejes fué evidentísima; 
porque á fines del siglo pasado fueron tan abun­
dantes los milagros, con especialidad en España, 
que casi no se podía dar un paso sin tropezar con 
uno; de suerte que si aquello siguiera por el ca­
mino que había tomado, á estas horas todos, hasta 
distraídos y dormitando, haríamos milagros, como 
hacen calceta muchas mujeres. 

Desgraciadamente, la falta de fe lleva en sí 
misma el castigo, y en la religión verdadera se 
observa que cuantos menos prodigios se creen, 
menos prodigios se ven; circunstancia que sin 
duda por influjo diabólico también concurre en 
las falsas religiones, para que siquiera en esto se 
parezcan á la nuestra, que es la verdadera. 

Anda todavía en manos de muchos un libro 
precioso, impreso con punible descuido, que se 
titula E l Jardín de la Virgen, y es una historia 
de todas las imágenes milagrosas que se veneran 
en España, que seguramente se pueden contar 
por centenares. 

Este libro explica el origen de esas imágenes, 
y aunque no es ameno, profanamente considera­
do, piadosamente entendido es un modelo de 
candor. 

Casi todas las imágenes fueron descubiertas 
por un pastorcillo, cuyo sueño desvanecen unos 
clarines ú otra música que suena de un modo 
bonito. 

El pastorcillo se despierta, y entre resplando­
res y fragancia descubre la imagen. El se albo­
roza, va volando al pueblo, explica la causa del 
regocijo, vuelve con todos sus convencinos al si­
tio del descubrimiento, se hace general la ale­
gr ía y se consolida más y más la fe de aquella 
sencilla gente. 

El párroco ó monje ó ermitaño, que por lo ge­
neral siempre interviene uno de esos solteros 
en hallazgos semejantes, dispone una solemne 
procesión para trasladar la imagen á un lugar de­
cente, y así, en efecto, se verifica, 

¡Pero aquí viene el golpe! A l siguiente día, la 
imagen ya no está en el sitio donde la colocaron, 
sin i en aquel donde había sido hallada. 

Asombro general y barruntos más fuertes que 
nunca de que el caso es milagroso. Sin embargo, 
para apurar la materia, vuelven á colocar la ima­
gen en el sitio donde la habían trasladado. 

A l otro día, otro que tal, la Virgen se ha vuel­
to. Entonces ya no cabe duda. La imagen quiere 
que se la venere alli y no en otra parte; la ima­
gen ha expresado su voluntad de una manera ma­
ravillosa; ya no tiene una abogada el pueblo ó 
caserío ó lo que sea. Conviene, pues, honrar á l -
patrona celestial y para ello se le levanta un pe­
queño templo, ó si no puede ser, una capilhta, y 
si no hay dinero para tanto, un sencillo nicho, 
donde por la fuerza natural de las cosas ha de de­
positar el piadoso sus ofrendas. 

Estas imágenes suelen aparecer junto á arro­
yos, cuyas aguas en seguida van demostrando 
cualidades curativas, lo cual atrae desde muy le­
jos á personas llenas de fe y otros ahfaces. 

También suelen ser halladas dentro de un ro­
ble ó de una piedra, y así son tan comunes las 
denominaciones de la Virgen del robledal, del en­
cino, del olivo, del berrocal, del arroyo, del 
río , etc. . , 

Lo reprensible es que habiéndonos favorecido 
el Señor con tantos milagros verdaderos, haya 
habido hombres con atrevimiento bastante para 
fingir y escribir otros falsos, pues (doloroso es 
confesarlo) algunos milagros, aunque no muchos, 
ó quizá muchos, ó acaso muchísimos, han sido 
inventados por entes movidos á veces por una 
mal entendida piedad, á veces del miserable lucro 
que tan ajeno es á las miras de nuestros sacerdo­
tes ( i ) . 

*** 
Hace poco más de cien años que se predicaron 

en Galicia dos milagros, que después resultaron 
ser falsos. 

(1) El presupuesto de nuestros sacerdotes no nos cues­
ta más que 180 millones anuales. 

Y aunque c \ f estos dos porque ahora me han 
venido a la memoria, ya el célebre Melchor Cano 
se quejaba en su tiempo de los milagros que fal­
samente se atr ibuían á nuestros márt i res , v í rge ­
nes y confesores en varios libros, impresos con 
licencia de los obispos, que no sé cómo no ponían 
un mas poco de cuidado en ello ¡caramba! 

Y antes que dijera una palabra Melchor' Cano, 
ya se habían descubierto, allá, muchísimos años 
atrás , unas actas falsas de San Pablo y Santa 
Tecla. •' 

Pf.r(?' en fin' estas falsedades sobre» milagros ya 
he dicho que fueron pocas ó quizá pocas. 

Y quizá también fueron pocas, porque ya en el 
segundo siglo les pareció á algunos sabios varo­
nes que eran demasiadas, y dispusieron que, por 
lo que pudiera ser, que las acta^ de los mártires 
las escribiesen lisa y llanamente ¡os notarios. 

Sin duda, merced á esta diligencia, fueron me­
nos en lo sucesivo los rmlagros falsos. 

Pero aunque sin duda fueron menos, aún en el 
siglo V se juntó en Roma un concilio de 70 obis­
pos, que prohibió una porción de historias de 
santos por contener hechos contrarios á la ver­
dad, hechos que no eran muy numerosos, pero 
asemejaban aquellas historias santas á las patra­
ñas mundanales. 

Los milagros verdaderos se diferenciaban de 
los falsos en sus efectos; pero los hay muy bien 
imitados. Mefiezvous dts contre faqons! 

Y ya que de milagros no verdaderos hablo, no 
debo pasar en silencio un relato curioso qu'» leí 
en un libro compuesto por un sacerdote, -1 cual, 
si bien estuvo preso en la Inmis ic i Vi, s uió libre 
de ella por su virtud y porque el rey de España 
le estimaba mucho. 

* * 
Comienzo. 
En tiempo de Ludovico Pío, vivía en Auvernia 

un caballero que tenía un hi;o y un perro. 
Hasta aquí la cosa no tiene nada de particular. 
El caballero salió á cazar un día, porque ser ca­

ballero entonces era hacer mala letra, sublevarse 
contra el rev, ahorcar plebeyos, cobrar tributos, 
no pa^ar deudas y cazar. 

Cumpliendo, pwes, su misión en este suelo, sa­
lió el caballero á caza y dejó á su unigénito al 
cuidado de la nodriza y las cocineras, lo cual da 
á entender discreta y lacónicamente que el caba­
llero era viudo. 

A l lado de la cuna del niño (circunstancia que 
viene á descubrir que la viudez del caballero era 
reciente), se acostó el perro, que se llamaba, ó 
más propiamente, era llamado Ganelon. 

A poco rato, una monstruosa serpiente que, 
«torciendo el paso por el verde seno» de una ye­
dra, se había encaramado al balcón v de allí dila-
tádose hasta la cuna, habría indudablemente ahó-
gado al niño, si el perro no se hubiera lanzado á 
ella. 

Mordió aullando Ganelon, picó silvando la ser­
piente, acudieron al aull'do las mujeres, y halla­
ron á los símbolos de la perfidia y la fidelidad 
exánimes. 

Pausa. 
El cazador caballero ovó los aullidos del perro 

y los acritos de las mujeres y, quizá movido por 
un impulso paternal (va que á pesar de su barba­
rie no pudieron aquellos siglos ahojar todos los 
sentimientos naturales, si bien hay que confesar 
que hicieron cuanto estuvo de su parte), volvió 
grupas el caballero, llegó á su morada, vió el tris­
te espectáculo, v agradecido al heroísmo del pe­
rro, le mandó labrar una fosa iunto á una fuente, 
y en su lápida se srravó en letras tan perras como 
entonces se estilaban: 

Ganelon 
Otra pausa. 
Todo el mundo fué sabiendo el suceso; todo el 

mundo fué celebrando el suceso; todo el mundo 
se fué fastidiando de oirlo repetir; todo el mundo 
lo fué olvidando; la fuente manaba, el perro ya­
cía, el caballero había muerto, su hijo también y 
sus nietos igualmente. 

No era extraño habían pasado dos siglos. 
¿Por cuánto no se le antojó á un quídam decir 

que el agua de aquella fuente abría el apetito? 
Corrió gente en ayunas á averiguar el caso, 

bebió uno ó dos cuartillos, y á las dos horas sen­
tía tal apetito, que para mí ya tiene algo de m i ­
lagroso que al pie de la fuente no ocurriese algún 
caso de antropofagia. 

Del apetito se pasó á las fiebres, de las fiebres 
á los dolores reumáticos; en resumen: al cabo de 
poco tiempo era opinión general en la cqmarca 
que aquellas aguas curaban maravillosamente 
muchas enfermedades, y leyendo el nombre de 
Ganelon en la losa, la piedad de los fieles dedujo 
que Ganelon había sido un varón justo, mártir 
de la fe católica, y que su santidad comunicaba 
á las vecinas aguas su prodigiosa vir tud cura­
t iva. 

¡Oh. . . pausa, pausa! 
Nunca (dice un refrán) falta un roto para un 

descosido. 
El pueblo deseaba que Ganelon fuese su santo; 

quería obsequiarle con rezos, y le rezaba; quería 
hacerle votos, y se los hacía; quería pedirle ayu­
da en las tribulaciones, y se lo pedía; quería t r i ­
butarle ofrendas... 

Y ¡alto! 
Entonces compareció un sacerdote y dijo: 
—¿Ofrendas? Esperad. Levantemos una capilla 

con su cerradura y su llave que yo guardaré , y 
por una friolera seré vuestro capellán. 

¡Aprobado! 
El puéblo tenía Santo suyo, Santo propio, y 

disponía de él exclusivamente, y le hacía proce­
siones y rogativas, y misas habladas y cantadas; 
y el capellán en un latín que parecía francés, y 
en un francés que no parecía ni pareció idioma 
alguno, le soltaba á San Ganelon cada ditirambo 
capaz de descoyuntar al perro mismo. 

Pero... ¡qué inescrutables son las designios de 
la Providencia! 

Después de tan largo tiempo, ningún obispo 
se había cuidado de averiguar qué santo era San 
Ganelon ni cosa semejante. 

Adviér tase que e'sto no fué el milagro. 
A l fin vino uno (no un milagro, sino un obispo) 

que dió la vuelta por la diócesis, y vió que la ca-
pil l i ta rentaba. 

¡Rentaba! 
Excitóse su piedad, avivóse su celo, y quiso 

averiguar quién era aquel santo tan... p ingüe. 
Preguntó , indagó, averiguó,revolvió papeles... 

y ¡oh milagro! en el archivo de la familia del ca­
ballero cazador se halló un relato auténtico de có­
mo Ganelon en vida había sido perro, de cómo 
había salvado al hijo de su dueño, y de cómo 
éste le había mandado labrar un sepulcro junto 
á la fuente. 

¿Qué fué aquí lo milagroso? 
¿Las curas de enfermedades hechas por la v i r ­

tud de las aguas? 
¿El convertir la opinión pública un perro en 

santo? 
¿El haber producido rentas la capilla de Gane­

lon sin que el obispo reclamara su parte? 
¿El hallarse un prelado que dudase de la santi-

dad de un perro que tantos productos rendía á la 
capilla? 

Quizás todo fué prodigio en este suceso. 
La débil razón humana es incapaz de penetrar 

en los arcanos... etc., etc., etc. 

tSiempre que se divulga algún fingido porten­
to, aunque después se descubra la verdad, que­
da entre pocos individuos el desengaño, habien­
do inundado reinos enteros la ficción.» 

Así opina el más ilustre benedictino que hubo 
en España. 

Con que vale la pena estudiar matemáticas , es^ 
tadística y política sólo por averiguar cuántas 

patrañas han pasado por milagros en esta tierra 
de garbanzos. 

Los hombres gustaron siempre más de una 
mentira halagüeña que de la verdad limpia y 
llana. 

Los atenienses, con ser personas tan decentes, 
atormentaron brutalmente á un buen hombre, 
sólo porque fué el primero en darles la noticia 
de que sus tropas habían sido derrotadas en S i -
racusa. 

Y ello era cierto. 
En cambio, en Octubre de 1736, se publicó, im­

preso en letras de molde en Zaragoza y Barcelo­
na, que el sol atrasaba un cuarto de hora, y que 
había desaparecido del cielo un satélite de J ú p i ­
ter nada menos, sin que se atrepellara á los que 
lo inTentaron. ' 

Y ello era tan falso como el milagro de... 
Escojan ustedes el que les parezca más falso. 
Habla el más sesudo español moderno, y da á 

conocer el por qué de tanta charla, tantas cróni­
cas y tantos volúmenes impresos falsos, gaceti­
llas v sermones sobre falsos milagros, y dice: 

«No celebran los hombres lo excelente, sino 
lo raro, ó sólo lo raro tienen por excelente. Nada 
hallan admirable en lo que diariamente miran. 

»La plebe, siempre vana y crédula, en materia 
de milagros es vanísima; andan tan juntas su ru­
deza y su piedad, que se prohijan á ésta los par­
tos legítimos de aquélla. 

»La nimia credulidad de milagros, que es hija 
de la iornorancia contra todo derecho, se adapta á 
las religiones. 

«¡Cuántos llantos ó sudores misteriosos de sa- -
gradas estatuas corrieron en varios países , sin 
más existencia que la que les dió un engañoso 
viso ó una imaginación fanática! 

»En los primeros años de este siglo (1728) se 
proclamó tanto el sudor de un crucifiio, no como 
término, sino como síntoma de la enfermedad 
que entonces padecía España, que pasó á los 
reinos extraños la noticia como muy verdadera, 
siendo fabulosa; v en un autor francés la v i yo 
imnresa, como cosa en que no había la menor 
duda.» 

; Por qué será que á los milas^eros falsos siem­
pre les ha dado por hacer sudar á las imágenes 
sagradas? 

-•Se ocultará en ello algún designio de la Pro­
videncia? 

Ya Lucio Floro inventó la farsa de qu* la esta­
tua de Apolo Cumano había sudado cuando los 
romanos palearon con los sirios. 

Ya TuHo Ohsecüente reconoció que la misma 
estatua había re^nHado cuando Marco Perpenna 
venció al rev Aristónico. 

Ya Lucano dice que en sus guerras civiles su­
daron los dioses tutelares de Roma. 

Tndirrp.fes flevisse Déos, urbisque laborem 
Test atoa sudore Lares 

No será malo advertir de paso que las anterio­
res noticias marcadas con comillas las tomo de 
un sacerdote español del siglo pasado, fraile por 
por más señas, tan bondadoso v honrado, que ni 
siquiera llegó á comprender por qué sus contem­
poráneos despreciaban tanto á los frailes. 

El mismo se hace cargo de los ilusos poseedo­
res de imágenes de la Virgen, ú otras, que se fi­
guran que unos días ponen la cara alegre v otros 
la nonen triste, como si siguieran las oscilaciones 
de la Bolsa. 

Esas piadosas gentes ignoran que su misma 
ilusión la padecieron va los griegos que adora­
ban la estatua de Diana de Chio. 

Pero lo peor es que esas piadosas gentes son 
capaces de apalear piadosamente al que no crea 
sus supersticiones. 

* 
* * 

Cuantos más tontos hay en un país, tantos más 
milagros se creen. 

Esto lo '"ecia Paulo Zachias en latín. 
Refieren las historias que los galos, robadores 

de Apolo Délfico, padecieron grande enfermedad 
pestilente. 

Los gentiles piadosos, es decir, que creían las 
supersticiones de la religión de sus padres, acha­
caron la enfermedad á milagroso castigo del cie­
lo; mas los autores católicos, que todo lo exami­
nan á la luz de la razón, exceptuando sólo sus sa­
crosantos misterios, descubrieron fácilmente que 
aquella enfermedad la contrajeron los galos á 
consecuencia del aire inficionado que contuvo el 
arca que abrieron, creyendo hallarla preñada de 
tesoros, á más de que á aquella peste contr ibuyó 
también la vida licenciosa que llevaba aquel 
ejército. 

La gente santurrona cree en muchos milagros 
falsos porque se figura que hay un Dios que no 
se ocupa sino de ella para que todo le suceda mi­
lagrosamente. 

«Muchas son (dice un autor sagrado) las beát i ­
cas que nos quieren persuadir que en cada dolor 
de cabeza deben á un milagro la mejoría. A l g u ­
nas son tan supersticiosas ó tan vanas, que ten­
drían por cosa de menos valer lograr la convale­
cencia por beneficio de la naturaleza ó de la me­
dicina.» 

Y no es bueno eso. 
Porque esas beát icas, desde el momento en 

que creen que Dios les hace los milagros que 
ellas solas le piden, empiezan á conmoverse y á 
darse tono con los sacerdotes, y prescinden de 
ellos hasta cierto punto, y les encargan menos 
rezos y menos misas, y como el sacristán de lo 
que canta yanta... 

Vamos, no es bueno eso. 
Pídanse los milagros por su conducto regular, 

y viva cada cual de su oficio, y esperen su turno 
para ser servidos. 

«Escritores (dice el citado autor) que recogen 
hablillas del vulgo para aumentar volúmenes de 
milagros, merecen el desprecio de todos los hom­
bres cuerdos.» 

(¡Cielos! ¿Por quién lo diría?) 
Yo siempre he dicho que para hacer milagros 

no hay como Dios y sus santos, y para testificar­
los, notarios y naturalistas. 

Por lo demás, este caso no quiere decir que 
no haya milagros verdaderos, porque los hay en 
grande. ' 

^ ó l o es de lamentar que no abunden tanto co­
mo ellos los escribanos ladinos y sagaces. 

Ciego es quien se resiste á las evidencias de 
ciertos milagros. 

Sucedió en cierta ocasión... 
Este milagro que voy á contar también es fal­

so; pero lo referiré ahora para que no se me o l ­
vide. 

Un hereje holandés se fingió católico creyente, 
como hacen todavía unos pocos millones de 
hombres, y esparció el rumor de que habiéndose 
disparado de noche una pistola, las balas se ha­
bían aplastado blandas é inofensivas al dar con 
un escapulario carmelitano que t ra ía al pecho. 

Corrió la voz, se celebró el portento, se forta­
leció la mermada fe pública; pero... 

Algunos hombres piadosos, cristianos viejos y 
católicos á machamartillo, se picaron de ver que 
un novato empezase la carrera haciendo milagros 
de tanto méri to, cuando ellos, con tantos años 
de novénas y trisagios, no habían logrado n i s i ­
quier sacar el premio gordo. 

Quisieron, pues, que se averiguase el caso, y 
como el análisis desvanece tantas ilusiones, re­
sultó averiguada la falsedad del holandés, el cual 
vino á confesar que todo lo había fingido para ir 
á contar luego álos herejes que nuestros milagros 
eran todos falsos, supuesto que él mismo nos ha­
bía hecho tragar uno de su propia hechura. 

No dice la historia cuántos palos se le dieron, 
pero sí que sufrió el tormento del fuego rabiando. 

¿No había de rabiar siendo hereje? 
Los que padecen dol )r de muelas rabian por 

autonomasia. 
Están en su derecho. 

Pero és el caso que en muchas capillas, igle­
sias y monasterios se jactaban antiguamente de 
poseer verdaderos dientes y muelas de Santa 
Apolonia, dentista, ó sea abogada de los que pa­
decen dolor tan fiero. 

Y se cuenta de un Papa que mandó recoger 
aquellas reliquias, y que hubo las suficientes p^ra 
cargar un carro. 

Pues bien que en todas partes del mundo hu ­
biese necios bastantes para crerse poseedores de 
muelas de Santa Apolonia, podrá no ser milagro, 
pero lo parece. 

Gusta el hombre de milagros porque son raros; 
pero así que abundan un poco, le fastidian. 

Así los israelitas, muertos de hambre en el de­
sierto, recibieron con gran júbilo el maná, que 
no sólo llovía milagrosamente, sino que milagro­
samente también sabía lo que á cada cual se le 
antojaba. 

Pues al fin y al cabo se fastidiaron del maná y 
hacían de él sacrilegas .pelotillas y sacrilegamen­
te se las tiraban unos á otros. 

Preguntáronles cómo h a c í a n desprecio de 
aquel manjar doblemente milagroso, y respon­
dieron: 

— Porque empalaga que á donde quiera que 
uno mire no vé sino maná y más maná. 

*** 
Una persona decente, César Baronio, trabajó 

muchísimo en borrar de los libros de la Iglesia 
los falsos prodigios, y por cierto que pasó largos 
años en la tarea. 

Eso sí, lo hizo á conciencia y sólo dejó los ver­
daderos. 

En el siglo X V I I se t ra tó de canonizar á un 
santo. 

Recogiéronse datos y se halló que iba reco­
mendado Con noventa y tantos milagros. 

La Sagrada Congregación los examinó deteni­
damente, y sólo halló uno bueno. 

Parece que quien hace un buen milagro es san­
to hecho y derecho. 
''"Pues no, señor. La Congregación, para demos­
trar que era escrupulosa, suspendió dar dictamen 
favorable, hasta que el santo hizo otros milagros 
igualmente bien hechos. 

Entonces sí que no t i tubeó y le echaron las 
firmas en el expediente. 

*** 
Muy antigua es la maña de adulterar los géne­

ros coloniales y toda substancia en general; an­
tigua es la falsificación de la moneda; pero mu­
chísimo más antiguo es el uso de los milagros, y 
si no me engaño, todos mis lectores tendrán no­
ticia de los que en compe-^n "ia con Moisés, que 
los hacía verdaderos, quiso fingir Aaron, quien 
hubo de quedar corrido y avergonzado viendo 
descubiertas sus trampas. 

Mas no por eso escarmentaron los contraban­
distas milagreros, y esto es tan cierto, que Santo 
Tomás, San Buenaventura y Alberto el Grande 
afirmaban en su tiempo ser también fingidos los 
falsos milagros que ya no era posible distinguir­
los de los verdederos. 

Y aun en nuestros días, con motivo de las l la­
gas de Sor Patrocinio, de la Santa de Benabarre 
y de la Santa de Badalona, la prensa impía aun­
que sólo desea pervertir al vulgo sencillo, ha 
contribuido á desvanecer el prestigio de muchos 
milagros de quincalla. 

En 1745 decía un fraile español ó, si se quiere, 
gallego: 

«Una de las causas que mantienen en sus erro­
res á innumerables sectarios, es el descubrimien­
to que han hecho de la falsedad de muchos mila­
gros que publicó como legítimos la imhrndente 
piedad de algunos católicos, y habiendo hallado 
en esa materia mucho que no es verdad, se pro­
pasan á creer que todo es mentira.» 

Y el mismo fraile cita en su apoyo el márt i r 
Tomás Moro que ya había increpado duramente 
á los católicos fingidores de milagros, llamándo­
les enemigos ocultos de la fe. 

Y el mismo fraile cita igualmente en su apoyo 
á Melchor Cano, que no con dureza, sino con 
honda pena se lamentara de las muchas fábulas 
conntenidas en varios libros de vidas de santos, 
diciendo: Dolenter hoc dico, f>otitis qnatn con-
tumeliose multo á Laervio severius mtas Philo-
sofihorum sceiptas, quam á Chri^tianis vitas 
Sanctorum, etc.; lo cual viene á significar que 
más embustes había en lo que essribían los de­
fensores de nuestras verdades, que en las obras 
de los mismísimos hijos de la mentira. 

Y aquel mismo fraile... no parecía fraile. 
Leed, leed á San Gregorio, no el pequeño, sino 

el grande, y veréis cómo de un espontáneo boleo 
e levanta un difunto y soltándose á hablar cuen­

ta todo lo que pasa allende la vida. 
Leed á San Macario, y Gregorio de Tours y 

á San Bonifacio y á Veda, y al obispo Prudencio 
y á otros mil mucho más dignos de ser leídos que 
Las mil y una noches donde todo es patraña so­
bre patraña, y ni siquiera sirve para coger el 
sueño. 

Dentro del círculo piadoso tenemos donde es­
coger en estas materias: ahí están los viajes de 
San Brandan, que fué á darse por el infierno; el 
sermón de Gregorio V I I sobre el mismo país , la 
Cueva de San Patricio, y no canso más; porque 
sin salirme de España, á Dios gracias, en punto 
á bellotas y á milagros no tenemos nada que en­
vidiar á nadie. 

Apenas detestaba la' Iglesia católica ¡parece 
broma! va salieron falsas las actas de San Pablo y 
Santa Tecla, y le quitaron el empleo á un presbí­
tero del Asia que confesó haberlas rellenado de 
falsos prodigios por el acendrado cariño que pro­
fesaba al apóstol, por el gusto de que saliera lu­
cido. 

¡Inexcrutables son los designios del Señor! 
El mismo sentimiento que produce los milagros 

verdaderos, produce los falsos. 
¡Y vaya usted luego á escoger! 
En punto á milagros ciertos y admirables, nin­

guno podría competir con el que refiere la Cróni­
ca del Rey Don Alfonso el Sab o. 

En él, como en el del obispo de Jaén, él Diablo 
á pesar suyo, llevó á cuestas á un obispo y le ayu­
dó á cumplir un deber sagrado. 

La Crónica refiere por sus pasos contados, que 
el milagro le sucedió á San Atendió, obispo de 
Vesitania, junto al río Divino. 

El mismo suceso lo refiere el grave autor V i -
cencio Belovacense. 

El cual le había tomado de otro libro escrito 
por Sigiberto, monje de Glemburs. 

Pero oigan ustedes, cómo lo cuenta el cronista 
de aquella época en que todo era sencillez, piado­
sa fue y veracidad inmaculada. Dice así: 

«E aquel año, andaban los Vándalos destroyen-
do tierra de Francia, e desfacien las iglesias, é 
mataban á los santos, así que en aquella persecu 
ción martyrizad )S muchos Santos M irtyres, ca 
murieron San .Florentino, San Hilario, San Desi-
nio, arzobispo de Hugonia, San Vicente el Arce­
diano, otrosí martyrizado, San Atendió, obispo 
de Vesitania... 

»E de este Atendió cuentan las Estorias, que 
le avino que el mártes después de Ramos, pasó 
por la puente de un río que há nombre Divino, e 
vió en un campo gran campaña de diablos...» 

¿Ven ustedes especificado el día, el pa ís , el 
nombre del río, el del obispo y el de la diócesis? 

Pues ni hay tal San Atendió en ningún marti­
rologio, ni hubo¡amás obispado de Vesitania, n i 
río alguno que se llamase Divino. 

A no ser por esta leve dificultad, el milagro se­
ría de los mayores, y rabiando ó no, tendr ían 
que reconocerlo los impíos. Pero... 

Aparte de esto no será malo recordar que ese 
hecho fabuloso, escrito en libros de monjes y en 

crónicas de reyes fné atribuido también, no sólo 
al obispo de Jaén, sino igualmente á San Máxi­
mo Taurinense. 

Con cuyo motivo dice muy saladamente F e i -
j ó o: 

«Según lo cual, esta fábula anduvo de obispo* 
en obispo, y de obispado en obispado, como de 
ceca en meca. Empezó por Tur ín , de allí pasó á 
Besanzon, dió una vuelta por el imaginario Vesi­
tania y paró úl t imamente en Jaén» . 

Y ahora solo falta saber que después de decla­
rada falsa esta tropelía por una junta de i lustra­
dos sacerdotes, todavía sacó mucho después un 
médico ciertas actas de santos y brevarios an t i ­
guos que la dan por cierta. 

Después de todo, la menos insensata de esas 
lej'endas dice que el Diablo con el obispo á cues­
tas no le llevó improvisadamente á Roma, sino 
que tardó cuarenta y ocho horas. 

«Mucha flema es para un postillón infernal», 
dice Feijóo. 

Y muy bien dicho. 
¡Y que no escarmienten nunca los falsifica­

dores! 
Cuidado si son antiguos 1 s milagros falsos. 
Ya cuenta Virginio que al bajar Eneas al infier-

co halló ardiendo á Salmoneo, rey de Elide, que 
se había atrevido á falsificar los rayos y los true­
nos, para que le tuviesen por Dios y le t r ibuta­
sen honores. 

El gran Pedro San Gregorio decía: 
«Hoy no se hacen milagros con la frecuencia 

que en la primitiva Iglesia, porque hay mucha 
menos necesidad de ellos ahora que entonces. 
Entonces eran meneester prodigio, ahora buenas 
obras. 

Y nosotros somos decididamente de su misma 
opinión, porque... 

Sin embargo, un milagrito de cuando en cuan­
do no viene mal. 

Digo para los tibios, sólo para los tibios; que 
el del ardiente fe, ese con los antiguos se las 
compone. 

San Pablo curó al príncipe de Malta, que era 
un impío, y en seguida corrió la voz de que le 
apuejaba. 

Su discípulo Timoteo, esperaría también su 
correspondiente milagro para curarse del dolor 
de es tómago que le aquejaba. 

—¿Te duele el estómago?—le dijo el santo— 
ques bebe vino á las horas de comer. 

Y en efecto, le dejó tan bien curado como al 
pr íncipe. 

*** 
Se ha observado ¡cosa rara! que es más fácil 

fingir milagros que hacerlos. 
Y se ha observado también que si bien somos 

muchos afortunadamenten los que los creemos, 
desgraciadamente son muchos los que los i n ­
ventan. 
El sabio cardenal Baronio dice «Fueron muchos 
los historiadores eclesiásticos que no sólo trasla­
daron sin discreción y examen cuanto hallarón 
escrito: más también ingirieron frecuentemente 
en sus libros rumores vulgares, cuentos de viejas 
y delirios de ancianos (añiles fábulas, senun de-
lirnmenta, vulgi rumores), lo cual, dice Cano y 
repiten muchos hombres honrados, hace gran per­
juicio á la verdad y es daño terrible para la 
Iglesia. 

Lo admirable es que todas las falsas religiones 
antiguas, anteriores á la verdadera, fingieron mi­
lagros, como si adivinasen que con el tiempo hu­
biese de ser verdad una cosa que ellos sabían que 
era mentira. 

En cambio llevaron el castigo de que á medida 
que se desprestigiaba una religión vieja, la gente 
dejaba de creer en sus milagros, aunque por des­
gracia, comenzaban á creer en la nueva, siquier 
fuese tan falsa como aquella. 

Cualquiera persona bien educada que no quie­
ra hacer un mal papel, se guardará mucho de ne­
gar que la burra de Balaám hablase. ¿Por qué? 
Porque Dios omnipotente lo quiso. 

IPero quién no se reirá de los mahometanos 
que, con la mayor gravedad, dicen en sus libros 
sagrados para su secta, que ciertos camellos se 
fueron á quejar á Mahoma, en lengua turca, de 
los malos tratos que le daban sus amos? 

Pues cosas como estas las creen los bárbaros 
hijos del Korán. 

También creen aquellos desgraciados que mu­
chas mujeres de vida ejemplar conciben por v i r ­
tud sobrenatural y que sus hijos son milagrosos. 

¿No es esto la mayor exageración del absurdo? 
Q u ; le haya sucedido á una mujer, ya sabemos 

que debe creerse; ¡pero á muchas! 
Cierto que Dios es omnipotente; pero como 

decimos nosotros: el que pueda hacerlo todo, no 
prueba que haya hecho todo lo que á un moro se 
le antoje achacarle. 

¡Estaríamos frescos! 
En cempensación de los necios que creen m i ­

lagros falsos hay monstruos que niegan los ver­
daderos. 

Petimetres frivolos hay que han negado los 
milagros de San Antonio. 

Y un autor moderno dice con mucha oportu­
nidad: r 

«El hombre que como San Antonio padece tan­
ta hambre y teniendo un cerdo no se lo come, es 
evidentemente milagroso.» 

* 

En 172-, pooo más^ó menos, andaba arrastrán-
dosa por las calles de Oviedo una pordiosera que 
soha ir á rezar á una imagen de Nuestra Señora. 

Un día, á media oración, se levanta buena, 
sana, fuerte, contenta y alegre, y dando palma­
das comienza a andar de un lado para otro con 
ligereza, gritando que por intercesión de la V i r ­
gen Santís ima se había curado. 

; Q u é le falta á este milagro para ser cierto? 
Nada más que la fácil comprobación. 
Pues bien; se quiso averiguar la verdad y se 

averiguó que, en efecto, en los muchos años que 
dicha mendiga viviera en un mísero hospedaje 
siempre había caminado á rastras, y que única­
mente anduvo de pie como los sanos, cuando se 
figuró que nadie la veía . 

Esto no lo he contado como milagro, sino para 
que se vea lo que puede la averiguación. 

De algún tiempo á esta parte, como compensa­
ción de nuestras calamidades, se ha introducido 
algún orden en el negociado de milagros, y sólo 
los hacen las personas decentes. 

En épocas anteriores, si bien la fe estaba más 
arraigada y había más devoción, sucedía que 
todo el que hacía algo extraordidario, era tenido 
por santo, siendo bienquisto, y si no, por diablo, 
hechicero ó brujo. 

(Contimiará). 
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Claudio Coello, 46.--Marca registrada 

LA PRIMERA CON ESTA MARCA DE 1893 

Anuncios Telegráficos. 

Casas recomendadas. 

Correspondencia amorosa. 

Claves comerciales. 

Estos anuncios, que aparecerán en EL CENSOR en el nú-

mero próximo, se reciben en la imprenta y Administra­

ción del periódico bástalas siete de la tarde del viernes. 

PRECIO NETO: 0,25 centímetro cuadrado. 

Aviso al piíblíco. 
Con motivo de haber terminado el balance- se han redu­

cido los prfi los de las numerosísimas existencias 
en muebles y objetos decorativos del 

Emporio de Venias, Leganitos, 35 
quien invita á su distinguida clientela á que visite 
sus nuevos salones de exposición, que, como ellos, 
no existen en algunas de las principales ciudades 
de Europa. 

Este poderoso establecimiento, por efecto de ven-
á precios üjos y económicos, ha conseguido cap­

tarse la confianza del público de Madrid igual que 
del de provincias, honrándonos con servirlos de 
cuanto necesitan si se van a casar, tanto de lo usa­
do como de lo recién salido de los talleres, que 
ofrecemos con igual confianza. En las continuas 
remesas que hacemos á provincias, nuestros emba­
lajes son esmeradísimos. Ahora la exposición pre­
senta nuevos motivos para justificadas alabanzas. 
Hay guardamuebles. Teléfono 1.942. 

GRAN SALON 

DE 

PELUQUERIA fe. 

DE 

Santiago Garmona, 

Barquillo, 31, prlncinal. 

MHTIHS LOPEZ 
Colecciún de todas las monedas de oro del mundo en los 

SHRHMELOS MONETARIOS 
Cafés tostados, chocolates, dulces, caramelos, hombones, almendras, tapiocas, canelas y tés. 

MADR1D-E8C0R1AL.-DEP0S1T0, MONTERA, 25 

Aguas de Garabaña 
Purgantes, depurativas, antibiliosas, antiherpéticas, antiescrofulosas y antisépticas 

Gran depurativo. Unica en el consumo. 
Venta: Farmacias y Droguerías. 


